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Los niños de la calle  
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Es conocido como “Choco” y tiene 10 años. Se levanta temprano y alista 
todos sus útiles. Camina durante dos horas hasta el semáforo de la Carrera 100, 
donde trabaja. Es en Ciudad Jardín, uno de los mejores barrios de la ciudad. 
Cierra los ojos y le pide a Dios que le vaya bien pues no quiere quedarse sin un 
peso.  
 
Sin saber matemáticas, sabe que tiene menos de un minuto (lo que dura el 
semáforo en cambiar de rojo a verde) para lavar los vidrios de los carros. A él no 
le gusta mendigar pues dice que pedir limosna “es como robar, pero 
decentemente” El agua la tiene que sacar de una manguera con la que riegan las 
plantas de un vivero que queda a unas cuadras de su trabajo. La dueña del vivero 
le deja llenar su balde todos los días.  
 
Su esperanza se enciende con el semáforo, pero le dura el tiempo que 
demora en pasarse a verde. En pocos minutos, comienza a limpiar los vidrios de 
los carros. Muchas veces le pitan o le echan el carro atrás, al borde de 
atropellarlo. Otras veces le suben la ventana.“Choco” se planta firme en la ventana 
y no alcanza a decir ni siquiera “por favor”; entonces, se lanza al limpia brisas de 
adelante o al vidrio de atrás para lograr algo.  
 
Su tristeza se queda en la ventana del conductor que no piensa en lo que le 
sucede a diario. Sin embargo, “Choco” se resigna. Agradece y con las manos 
vacías intenta con otro carro. La suerte es la que gobierna y el “no” abunda en las 
respuestas. Otro turno en el que no gana nada. Mientras tanto, los Mercedes, los 
Audi, los Chevrolet, los Toyota y los Renault, arrancan directo a Ciudad Jardín o 
Pance, dos de los barrios más cotizados de Cali.  
 
Luego viene la típica escena de película. Empieza a llover y aunque el 
pequeño limpia vidrios tirita por la noche helada, esto no es excusa para que huya 
de su trabajo. Espera que el semáforo cambie a rojo y así, le llega una nueva 
esperanza. De nuevo, la botella de agua con jabón, el rodillo limpiavidrios y su 
sonrisa. Ya se acerca la noche y “Choco” ha recogido muy poco.  
 
Así puede ser la situación de los niños que trabajan en las calles capitalinas. 
Así viven lo que no son escuchados. Y si así son los “niños de la calle”, los 
limpiavidrios. ¿Cómo será la realidad de los desplazados, los pordioseros, los 
indigentes y los necesitados? 
